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Los mercados públicos, representan un microcosmos que constituye un fragmento del sistema 

socio-cultural de una ciudad (Arellanes & Casas, 2011; Licona, 2014). El espacio destinado a la 

compra-venta de productos, llega a posicionarse como un lugar dinámico de socialización en el 

que se revelan costumbres y tradiciones.  

El objetivo de este trabajo es definir, desde la experiencia de los comerciantes, la  influencia de los 

procesos de apropiación espacial en la configuración territorial y la permanencia histórica del 

Mercado Alianza, ubicado al poniente de la ciudad de Torreón, Coahuila. Para dicho fin, se empleó 

una metodología de tipo cualitativo y exploratorio, se realizó una revisión documental y se llevaron 

a cabo entrevistas semiestructuradas con los comerciantes, buscando una heterogeneidad en la 

muestra, como una búsqueda exhaustiva del fenómeno, resaltando las posturas transgeneracionales 

sobre el Mercado, su entorno y su futuro. Lo anterior representa un avance de investigación 

doctoral que aborda las formas de adaptación y apropiación espacial que definen la identidad 

colectiva en dicho lugar.  

Se considera que la comprensión integral del territorio se encuentra anclada al entendimiento de 

los procesos de apropiación que ahí se presentan (Castiblanco, 2009), se toma como directriz 

primaria el modelo dual de apropiación propuesto por Pol (1996; 2002), cuyos componentes son la 

acción-transformación y la identificación simbólica.  

Lo que se busca es la comprensión de las formas en que los comerciantes del Mercado, gestionan 

y poseen el territorio independientemente de la propiedad legal, en condiciones y con recursos 

cambiantes históricamente, pues como define Brower (1980), la apropiación espacial se refleja en 

las formas de ocupación, defensa y apego al lugar.  

Surgimiento y evolución del Mercado Alianza. 

El Mercado Alianza es un equipamiento urbano no planificado, Del Bosque (1983) menciona que 

se originó como algo informal, disperso y sin edificio propio, un “zoco incoherente y multiforme, 

que ocupó (y sigue ocupando) las calles y avenidas en un cuadro limitado por la avenida Juárez 

hacia el norte, los patios del ferrocarril hacia el sur, la calle Múzquiz hacia el oriente y la Viesca 

hacia el poniente” (figura 1). 
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Figura 1.- Ubicación geográfica del Mercado Alianza. 
Fuente: Elaboración propia, datos de mapas Google, INEGI, 2018. 

En este caso, la actividad comercial se desarrolla como resultado del posicionamiento de la zona 

como un nodo estratégico de comunicación regional a principios del siglo XX, por su proximidad 

con la estación del ferrocarril3. Productos como frutas y verduras, comienzan a ser comercializados 

desde los vagones del ferrocarril, el producto restante se vendía en carpas junto a las vías férreas 

(Nuñez, 1980). 

Posteriormente comienzan a construirse bodegas y locales comerciales efímeros, en terrenos y 

vialidades aledañas, en algunos casos, sin autorización de los propietarios. Es así como los 

comerciantes comienzan una pugna por el territorio, gradualmente la actividad comercial comienza 

a ser identificada social y administrativamente como un mercado, cuyo nombre, se deriva de la 

empresa “La Alianza, S.A.”4, en cuyas proximidades comienzan a establecerse los primeros 

comerciantes.  

Las transacciones y las redes de comercio se consolidan, el Mercado de La Alianza, se convierte 

en una de las primeras centrales de abastos de la región, se posiciona como el mercado de mayor 

afluencia en la ciudad. La dinámica mercantil se compone de comerciantes mayoristas (propietarios 

o arrendatarios de bodegas) y minoristas conocidos como locatarios, instalados sobre las 

vialidades, quienes con el tiempo adquieren el reconocimiento legal como comerciantes fijos.  

                                                           
3 En 1883, se establece la estación del ferrocarril Central Mexicano, hecho que adquiriría mayor relevancia con el 

posterior cruce del ferrocarril Internacional Mexicano en 1888 (Plana, 1996).  
4 “La Alianza, S.A.” empresa jabonera y posterior molino de harinas, se fundó a finales del siglo XIX, en la manzana 

número uno del primer plan de ordenamiento territorial elaborado por el ingeniero norteamericano Federico Wulff 

para la entonces Villa de Torreón (Guerra, 1932). 



Por las características de su infraestructura, en el periódico regional “El siglo de Torreón” se 

calificó al lugar como el “mal llamado mercado”, se hacía referencia a un conjunto de “puestos, 

vendimias y barracas” que presentaban un aspecto “sórdido y repugnante”. (El sucio Mercado de 

"La Alianza", 1922). Se consideraba preocupante la proliferación del comercio callejero, pues 

representaba un “atentado a la estética”, una vergüenza para la ciudad (El nuevo Zoco Moruno, 

1933).  

El mercado sobre la vía pública se interpretó como un elemento “fuera de lugar” (Douglas, 1966), 

un patrón que ensuciaba el orden urbano (Douglas, 1966; Yatmo, 2008), se insistió en que la 

actividad debía desaparecer, se cuestionaba la permisividad que se le otorgaba, sobre todo porque 

su aspecto distaba de la imagen de una ciudad que se proyectaba con una visión progresista.  

Pese a los señalamientos, el Mercado sigue funcionando, adquiere mayor reconocimiento social y 

legal. Los comerciantes mayoristas se consolidan económicamente, aquellos de mayor poder 

adquisitivo, participan en la construcción del “Mercado de Abastos de la Comarca Lagunera”, al 

cual se trasladan en 1975.  

Con este hecho, se pensó en la desaparición del Mercado Alianza, pero el comercio minorista 

continuó sobre las vialidades. La configuración, se mantuvo prácticamente intacta durante décadas, 

por las características de sus materiales, el contexto se tornaba vulnerable a las condiciones del 

clima y otras situaciones como los incendios que se presentaron en distintas épocas,  

En 1979, un incendio consumió 50 locales, ocho bodegas y parte de un hotel que había sido 

construido a principios de siglo. Posterior al suceso, los comerciantes se organizan y vuelven a 

levantar sus locales. En los años siguientes, se exhortó a los comerciantes a mejorar las condiciones 

de los locales. No fue sino hasta la década de 1990, que se propone la desintegración de parte de la 

vía pública y se construyen 240 locales de ladrillo y concreto, los comerciantes pasarían a ser 

formalmente propietarios (El Siglo de Torreón, 1992).  

Con este proyecto, el polígono del mercado se peatonaliza en su mayoría y en años posteriores, las 

vialidades fueron techadas. En el 2009, el gobierno municipal construye un estacionamiento de tres 

niveles, con capacidad para 200 vehículos, que se vincula con el interior del mercado. Finalmente, 

en una intervención reciente, se definieron y enmarcaron los accesos mediante la construcción de 

portales en los que se exhibe el nombre del mercado en letras doradas tridimensionales.  

El orgullo de ser y permanecer en La Alianza.  

Independientemente del régimen de propiedad, los comerciantes del Mercado Alianza, han 

concebido su espacio de trabajo como un lugar de vida, un valor heredado generacionalmente, lugar 

en el que se han tejido relaciones sociales y afectivas.  

Para Amalia, por ejemplo, su local representa el sitio donde nacieron y crecieron sus hijos, un 

símbolo de superación, pues inicialmente su esposo comenzó vendiendo limones en las calles. La 

comprensión del lugar, se relaciona con la fijación de las historias personales en el espacio, de las 

formas en que los sujetos producen y consumen el territorio (Lindón, 2014). 

En los comerciantes prevalece un orgullo por reconocerse a sí mismos como Alianceros, formar 

parte de lo que ellos consideran el mercado más antiguo de Torreón, el punto de origen de la ciudad 

misma. En las experiencias se reflejan los cambios y los sucesos que propiciaron la reconfiguración 

de los elementos constitutivos del lugar. En este punto queda en evidencia el apego y la defensa 

como un proceso de resistencia, pues como afirma Amundsen  dichos factores fungen como un 

estimulante para la adaptación a los cambios en el contexto. 



Se destaca la referencia constante al hecho de resistir y permanecer, incluso se afirma de manera 

determinante que el mercado nunca va a desaparecer. Sin embargo, actualmente el entorno refleja 

precariedades, aun y cuando se han llevado a cabo proyectos significativos para su mejora, en el 

interior se presentan condiciones contrastantes, hay zonas en las que la actividad comercial es 

escasa. 

Dicha situación se agudizó por la inseguridad y la violencia que afectaron a la región, en el que las 

colonias vecinas, se posicionaron como zonas de disputa entre organizaciones criminales dedicadas 

al narcotráfico (Ayuntamiento de Torreón, 2014; Turati, 2009). Para los Alianceros, dicha situación 

representó una crisis, en su perspectiva, el lugar adquirió una connotación negativa a partir de estos 

sucesos; proceso en el que influyeron los medios de comunicación debido a que los hechos 

delictivos se referenciaban geográficamente a partir del Mercado.  

En este sentido, el Mercado Alianza representa un hito para la ciudad, mantiene una relación 

estrecha con el territorio, se sitúa en una red de nociones topográficas convencionales, los giros 

comerciales exhiben continuidad; situaciones que lo han posicionado como un referente urbano, 

un escenario para el desarrollo de actividades asociadas a la identidad barrial (Licona, 2014), tal es 

el caso de la celebración que se ha realizado por 60 años a la Virgen de Guadalupe, festividad que 

funge a su vez, como un factor de reunificación gremial.  

Para los locatarios, acudir a La Alianza es una tradición, la compra-venta no se presenta como un 

momento efímero, se configura como un ritual que tiene como objetivo que el cliente regrese. La 

atención es personalizada, se llega a la identificación precisa de las necesidades de cada cliente, los 

productos que consume e incluso, en qué cantidades.  

Los comerciantes coinciden en que las personas regresan al mercado por los precios y la variedad 

de productos, ya que para ellos, gran parte de las personas que asisten son de escasos recursos, para 

ellos, en el Mercado el dinero tiene un mejor rendimiento, se práctica el regateo y si al cliente le 

faltan algunos pesos, el comerciante cede la mercancía. 

El mercado mantiene una marcada influencia regional, personas provenientes de las ciudades y 

comunidades rurales vecinas (de los estados de Coahuila y Durango), asisten de manera cotidiana 

a realizar sus compras. No obstante, se mantiene una añoranza del pasado, se considera que las 

mejores épocas y la bonanza económica se han diluido en el tiempo. Esta situación se intensifica 

en personas de la tercera edad, quienes manifiestan un arraigo al lugar y resisten ante la 

desaparición de objetos que le han dado sentido a su identidad, ya que conforme la edad avanza, 

su capacidad de defensa y modificación del territorio disminuyen (Pol, 1996).  

Reflexiones Finales. 

Los elementos que transforman material y simbólicamente los espacios representan 

manifestaciones de apropiación espacial que proyectan al individuo hacia una dimensión de 

pertenencia (García et al. 2015; Avendaño, 2010).  , en este caso posibilitan la construcción y 

defensa del espacio de trabajo. Quienes han permanecido en el mercado, demuestran en sus 

actividades, un esfuerzo constante con que su lugar de trabajo perdure, para que no se pierda la 

esencia del mismo, la cotidianidad que lo caracteriza, es por esto que se plantea un esfuerzo 

constante para que el cliente regrese. 

A pesar de las circunstancias de deterioro y la simbolización de inseguridad producto de 

valoraciones externas, el Mercado se ha mantenido como un referente urbano, los comerciantes 

han luchado constantemente por la defensa de su lugar de vida, aun y cuando pueden llegar a 



presentarse conflictos internos, en caso de ser necesario impulsan acciones para presionar a las 

autoridades. Sus relaciones afectivas históricas y su apego al lugar, se exteriorizan como una 

legitimación de su propia identidad como Alianceros.  
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